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DE   YUCATÁN 


MARTES  7    DE     ENERO    DE    1823. 
Tercero  de  la  independencia. 


f Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo   de  don  Simón 
.  Vargas^  plaza  de  san    Juan. 
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c Continua  la  historia  sobre  la  aparición  de  un  muerto. 

f  Efectivamente,  una  mona  que  habia  en  la  casa, 
habiendo  visto  muchas  veces  á  su  ama  componerse 
la  cabeza,  se  puso  su  peluca  y  su  escofieta,  j  me- 
tióse después  en  la  cama,  donde  su  ama  habia  muerto. 
Tal  es,  poco  mas  ó  menos  el  fondo  de  todas 
las  historias  de  las  supuestas  almas  en  pena,  que 
dicen  han  venido  del  otro  mundo;  j  el  desenredo  es 
casi  el  misma.  =  Si  tuviésemos  bastante  firmeza  de 
animo  para  reducirlas  todas  á  su  justo  valofj  las  mu- 
geres,  los  niños  j  las  cuatro  quintas  partes  de  los 
hombres  se  verian  libres  de  los  miedos  pueriles  que 
eoa^umen   la  mitad, de    su  vida. 

Ahora  hien ,  señor  Lector;  ¿que  le  ha  parecido 
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la  historieta,  no  esta  chistosa?  Cuantas  cosas  nos  pin-^ 
ta  nuestra  imaginación,  como  la  madre  del  fondista,'' 
por  no  examinarlas  á  fondo-  Con  razón  dicen  que 
el  miedo  es  mu j  ingenioso  en  crear  fantasmas;  pero 
yo  creo  que  ncí  solo  el  miedo;  todas  las  pasiones  fuer- 
tes tienen  sus  fantasmas,  j  de  estas  fantasmas  nace 
el  fanatismo.  Un  mal  cristiano,  por  ejemploj  que  fi- 
ja exclusivamente  sus  ideas  en  las  practicas  religio- 
b1s^_  6  á  lo  ínenos  que  finge  que  no  piensa  en  otrai 
cosa  aunque  su  conducta  sea  contraria;  si  alguno  in- 
tenta reformar  sus  abusos,  luego  luego  ve  fantasmas 
en  figura  de  fracmasones,  de  jacobinos,  de  materia- 
listas, de  enemigos  del  altar  y  del  trono.  Se  espan- 
ta, les  aconjfcete^  les  echa  agua  bendita  y  al  cabo 
no  es  mas  que  una  mona  que  le  brinca  en  el  pes- 
cueso,  lo  araña  y  todo  queda  como  se  estaba»  por* 
q»e  el  mundo  sfempre  hade  ser  mundo,  y  entre  lo«^ 
hombres  no  hay  mas  diferencia  que  los  distinga  en 
todas  las  naciones  y  en  todos  los  pueblos,  que  la  de 
buenos  y  de  malos:  haya  inquisición  ó  no  la  haya; 
haya  fracmazones,  ó  brttjas*^  ó  jacobinos,  4pc-  siempte 
ha  de  haber  picaros  con  fortuna,  y  virtuosos  desgra- 
ciados: siempre  ha  dB  haber  sacrilegos  y  ladrones, 
y  personas  justas,  piadosas  y  caritativas^  porque  tofá 
cb  es  fantamismo^  ó  fanatismo  que  es  una  misma  ccMfl 
«sa  acá  para  mis  entendederas»  I 

En  lo  político  sucede  casi  lo  mismo,  porque  tam* 
bien  en  la  libertad  hay  fanáticos  que  aun  en  lassomtx 
bras  Ten  monas,  y  creen  que  ha  resusitado  la  rmh 
^arbitrariedad:  le  echan  agua  bendita,  la  conjura*  ^ 
y  les  salta  al  pescueso  para  enseñarles  que  lo  qm 
ima  Tez  se   muere  no  es  fácil  queresusite. 

Y  en  efecto,  apliquemos  sin  rodeos  la  historia 
de  la  mona.  El  fanatismo  überal,  qree  <|«e  por^afc 


m 


9 


^„    ^  s«bs«tir  para  que  no.  resguarde     que  I» 

íttdfri  =trtl:t¿tvJr«.taduac.- 

vecto  de  reforma,  del  sr.  diputado  Zavala.  Un  teji- 
r^e  soaS-as  bien  solapaditos  y^V^f^^^^^^^ 
^r.  uninr  ó  como  dicen  algunos  estudiantes  que  oDran 

rí¿rp"i<:^r«"tem;  trarde  pe--^^-'-«-s 

salva  de  cuandos  y  mas  cuandos  „que  el  despaiis^ 
m^abatido  por  el  brazo  robusto  de  nuestros  héroes 
diarroHa  de  nuevo  todos  los  resortes  de  su  cap- 
"^tica  para  destruir  una  corporac-n  cuya 
existencia  es  incompatible  con  la  suya.  Esto  si  que 
es  ver  a  la  madre  del  fondista  q^oe  ^^^^  ¿^^^J^. 
mundo,  jcomo  se  engañan  los  l»o«^^resl  Lo  que  qme^ 
«€  la  Nacioa  es  volver  pie  atrás  cuando  se  üa  erra 


dof  el  paso,  para  reiterarlo   con  mas   seguridad.   Ha 
vi;-to  que   los  medios  adoptados  ba^ta   aqui  le  retar- 
dan  su  felicidad  en  vez  de  adelantarla,  porque  el  la- 
Di  tismo   liberal   j   el  fanatismo   servil  se  han  encon- 
trado en  un  punto  de  contacto  que  es  necesario  cor-" 
tarlo  por  no  poder  desatarlo  j  asegurar  de   este  mo- 
do  el  curso  de  la  libertad;  pero   por  desgracia  he- 
mos equivocado  los  resortes,  atribujendo  al  autor  de 
nuestra  libertad   miras  opuestas   á  las  que  dieron  eF 
impulso  á  sus  grandes  acciones.  No  por   esto  podre- 
mos  asegurar  que    algunos  de  nuestros  representan- 
tes  á    quienes  escusa    el  temor  de  ver  resusitada  á 
la   arbitrariedad  nos   quieran  inducir  á  la  esclavitud;  ^ 
todo  lo  contrario,  pues  lo   único   que   puede    presu- 
mirse es,  que   han  errado  el  camino,  j  han  trocado^ 
los  medios  políticos  de  conseguir  el  fin  á  que  unos 
y  otros  poderes  han  aspirado  constantemente.  Nues- 
tro Libertador  sellé   nuestra    independencia   con   el 
hecho  mismo  de  convocar  á  la  Nación  para  que  dic- 
tara sus  le  jes,  y  cierto  que  cuando  procedió  á  este- 
acto  generoso,    efecto  solo   de  un   acendrado    amor, 
á  la  libertad  de  la  Nación,  estuvo  en  su  nj^no    ha-^ 
cerlo  ó    no,   porque  la  misma  fuerza  y    las  mismas 
opiniones  con  que  se  le  cree  armarse  hoy  parala  su- ^ 
puesta  destrucción  de  la  libertad,  cuya  impostura  es  ^ 
una  calumnia  atroz,  tuvo  antes   de  llamar  á  la  repre-* 
sentacion  nacional,  y   pudo  valerse  de    esos  mismos 
medios   con  absoluta  previcion;  pudo  haber  hecho  lo  ^^ 
que  el  Protector  de  la  libertad    Peruana,    y    haber  ^ 
predispuesto  con  anticipación  los  elementos   del  Go- 
bierno  que  hubiera  querido  establecer  cuando  llevaba^ 
el  voto    general  de  todas  la»    provincias  y  de   toda^ 

la  Nación  en  masa  ^         i 
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